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BODAS DE ORO  SACERDOTALES   del P. MIGUEL MANGINI
Homilía 17/12/2021
Querido Padre Miguel 

      Todos nosotros que te queremos -los fieles laicos que se han alimentado del don de tu ministerio, religiosas, los seminaristas de este querido Seminario de la Santa Cruz, nosotros los sacerdotes, el obispo-   estamos aquí con muchísima alegría y gratitud para acompañarte en esta celebración de tus Bodas de Oro Sacerdotales.
     El sacerdocio es un don de Dios para la Iglesia, de la Iglesia que tiene la misión de ser alma del mundo.  Nosotros, padre Miguel, como Iglesia, damos gracias a Dios por este don que ha querido regalarnos en tu persona y a través de tu persona. Sí, así es. Dios se regaló a nosotros y a muchos a través de tu fidelidad sacerdotal, ¡una fidelidad  “de oro”! 
     Querido Padre Miguel, hace más de 50 años que tengo la vivencia personal de tu amistad y soy testigo de tu entrega cordial a Jesucristo, a su Madre y a la Iglesia. 
     Qué hermosa la plegaria del salmo 70: 

“Tú Señor, eres mi esperanza y mi seguridad desde mi juventud. En ti me apoyé desde las entrañas de mi madre…
Mi boca proclama tu alabanza y anuncia tu gloria todo el día…

Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud y hasta hoy he narrado tus maravillas… Ahora que estoy viejo y lleno de canas, no me  abandones, Dios mío, hasta que anuncie las proezas de tu brazo a la generación que vendrá”.
     Hermanos, cada etapa de la vida es bella porque regala a la Iglesia de una manera acentuada algo del corazón de Dios. Los muchos años vividos en “un amor fiel” hacen más transparente la  sabiduría, la serenidad y la alegría interior. Todo es don del Espíritu.
     Estamos transitando el tiempo fuerte del Adviento. Tu Ordenación presbiteral fue un sábado 18 de diciembre, día de Ntra. Sra. de la Esperanza. La cercanía a la Navidad unida a un día mariano ha sido, providencialmente, como un símbolo “del sentido y la dirección” de tu larga y fecunda vida sacerdotal. Podríamos expresarlo así: Testigo de Jesucristo nuestra esperanza, desde el corazón de su Madre. 
     María abrió su corazón al Espíritu Santo en su entrega incondicional  al plan de Dios, dando Carne  al Hijo Eterno del Padre.  Como le dio Carne al Hijo, ella  también es la Madre y educadora de nuestro corazón sacerdotal. Ella  ayuda para que en nuestras vidas como sacerdotes, se haga carne Jesucristo.
     En la proclamación del Evangelio escuchamos: “Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por el Profeta: “La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán el nombre de Emanuel”, que traducido significa: “significa Dios con nosotros”.
     Emanuel, Dios con nosotros. Esta realidad hecha don para muchos en el sacerdocio ministerial es la que hoy queremos celebrar y agradecer. Él está con nosotros, camina con nosotros.
     Solo una palabra expresa la altura, la hondura y la anchura del amor del Padre manifestado en Jesucristo: esta palabra es ¡Emanuel! Se hizo Carne y habitó entre nosotros, en la humildad  de Belén, en la intimidad familiar de Nazaret, en los peligros del Exilio, en el amor servicial de Galilea, en la entrega total de su vida hasta la Cruz en Jerusalén.

     Emanuel quiere seguir prolongando su presencia en la Iglesia. Nosotros somos el Cuerpo de Cristo, dice San Pablo. Así, Emanuel sigue con nosotros en el Don del Sacerdocio.
     Como decía en una oportunidad San Juan Pablo II° a los seminaristas de Roma (7/10/79): “Nadie puede ver a Cristo pero todos ven al sacerdote y por medio de él quieren entrever al Señor”. ¡Qué inmensa y bella responsabilidad está prendida en nuestros corazones humanos, ciertamente muy pequeños y limitados pero acorazados por el Espíritu de Dios!
     Emanuel, es “Dios con nosotros”. Es el misterio que celebraremos en Navidad. Es el Misterio de la Iglesia de Cristo que está y camina  en el mundo. Es el Misterio de la misión sacerdotal en la Iglesia. El bajó a nosotros para hacernos subir al Padre y vincularnos como hermanos. El Emanuel nos hace hijos del Padre y hermanos entre nosotros. Es el hacedor de la comunión filial y fraterna.
     Con Santa Isabel de la Trinidad decimos: “¡Oh Fuego abrasador, Espíritu de amor! Ven a mí para que se realice en mi alma como una encarnación del Verbo. Quiero ser para Él una humanidad suplementaria donde renueve todo su misterio”.

     Como sacerdotes queremos hacer nuestro de una manera particular esta petición de Santa Isabel para que a través de la Palabra, de los Sacramentos y de la simple presencia seamos esa “humanidad de recambio donde Él renueve todo su misterio”.
     El sacerdote hace presente a Jesucristo en la Palabra, en los sacramentos y en su simple presencia, como nuestro querido Siervo de Dios Eduardo Pironio, de quien tanto hemos recibido, nos enseñaba.
     Portador de la Palabra. La Palabra que nace en la adoración, en el silencio de la intimidad con Jesucristo; por lo cual “merece ser dicha” (Guardini). La Palabra que  “como fuego y como martillo” (Jer. 23, 29) va transformando, purificando y cincelando nuestra vida con una artesanía providencial. La Palabra ¡tan humilde! que quiere necesitar de nuestra voz para ser proclamada. La Palabra que actúa por su fuerza intrínseca a la manera de una semilla que fecunda cuando cae en tierra abierta, o a la manera de la levadura en medio de la masa y de a poco va creciendo en los tiempos misteriosos de Dios.
     Administrador de los sacramentos.  Cuando el sacerdote absuelve es Cristo quien perdona, cuando consagra es Cristo quien lo hace, cuando  unge a los enfermos es Jesucristo quien los toca. Quien importa es Él, que se hace cercano ¡Emanuel! porque nos alimenta, nos perdona y nos cura en este camino de la vida hacia el Cielo.
     Como sacerdotes, la simple presencia, a causa de la unción del Espíritu Santo y nuestra respuesta libre y fiel, se transforma en mensajera de Cristo. Como dice San Francisco de Asís “Predica el Evangelio en cada momento y cuando sea necesario utiliza las palabras”. No solamente se proclama con la voz sino antes se proclama con el testimonio, con la alegría de vivir en Dios.
     A lo largo de nuestra vida sacerdotal hemos sido motivados para vivir nuestro sacerdocio con un claro sentido de misión. Aquellas palabras proféticas que pronunció San Pablo VI en los últimos días del Año Santo de la Reconciliación en 1975, resultaron una consigna y un programa: forjar “la civilización del amor”. Estas palabras  generaron una arrolladora corriente de vida que tocó el corazón de muchos y que fue ampliada y desarrollada por el magisterio de San Juan Pablo II° y Benedicto XVI° como la “cultura del amor y de la vida” y por Francisco como la “cultura del encuentro”. Esta corriente de vida, de amor y de misión corrió a lo largo de nuestra vida sacerdotal y fue dando orientación a la pastoral.
     La cultura del encuentro es un  CAMINO hecho con Jesús. Es todo un arte caminar con Él como peregrinos. Caminar junto a Jesucristo y a los hermanos. 
     Qué bien nos hace caminar como sacerdotes cercanos a los hermanos en nuestra capacidad de “escuchar” y de “estar”, en nuestra palabra, en la cercanía cordial saliendo de uno mismo para  descubrir lo bueno que hay en el otro para estimularlo a crecer y también para nuestro bien personal. ¡Cuánto nos regala Dios a través del encuentro con cada uno! Caminar transparentando la inmensa misericordia de Jesucristo y  construyendo  la comunión con Dios y entre los hermanos.

     Padre Miguel, me atrevo a expresar el sentimiento de quienes hoy te acompañamos en esta Eucaristía: ¡Muchas gracias por el regalo que hiciste a Dios de tu vida al servicio de la Iglesia! ¡Muchas gracias por todo lo que la Providencia pudo hacer por tu entrega en esta Iglesia Lomense! ¡Muchas gracias por lo que has sido para muchos de nosotros durante   estos 50 años de tu sacerdocio! 
     María, Madre de los sacerdotes, ruega por el Padre Miguel y por todos nosotros para que seamos fiel reflejo de tu hijo Jesús

                                                                                  P. Alberto Meroni
